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Devonah se abría paso como podía a través de las abarrotadas calles. La ciudad, Puerta del Calvo, era la capital del reino y, como tal, siempre estaba atestada de humanos, elfos, semielfos, medianos, gnomos, orcos, semidemonios y otras muchas criaturas; pero aquel día estaba especialmente llena. El solsticio de invierno se acercaba y la emoción podía palparse. Los árboles habían sido decorados con cuentas de colores, las fachadas de los edificios con guirnaldas y los magos habían cambiado el clima los últimos días para que nevase. Era el momento más feliz del año para muchos, aunque no para ella.
Devonah no tenía especial amor por el solsticio, principalmente porque no tenía con quien compartirlo. Las cosas con su última pareja no habían salido bien.
—Nunca te juntes con un semidemonio —le había advertido su madre—. Su sangre infernal les hace estar más… bueno… más calientes de lo normal, siempre acaba en infidelidad eso.
Cuánta razón había tenido la santa mujer. Devonah suspiró, presa de su propia miseria, mientras se abría paso a trompicones entre cientos de rostros sonrientes. Estaba harta, ojalá aquellas fechas pasasen pronto. Atravesó como pudo la Plaza de la Victoria, aprovechando para echar un vistazo a la estatua de bronce en su centro. Era la estatua de un héroe de no sé qué batalla, la historia le importaba bien poco, lo que siempre le sorprendía era lo bien que había trabajado el escultor los abdominales del “héroe”, los brazos musculados, el poderoso torso, la mandíbula recta y cuadrada. Siempre que pasaba por allí se preguntaba si estaría todo tan bien esculpido, hasta lo que había debajo del calzón. Lo cierto es que no le importaría que un mago lanzase un conjuro que animase la estatua y descubrir por sí misma como de detallado estaba todo.
Seguramente acabaría decepcionada. Por fin, tras una travesía de más de una hora entre gente feliz, estaba a punto de llegar a su casa. Solo le quedaba atravesar el barrio de los herreros, por un lado, odiaba vivir cerca, porque el martilleo sobre los yunques era constante y una acababa con dolor de cabeza. Por otro lado, atravesar esa calle era ser testigo de uno de los mejores espectáculos de la ciudad, en su opinión. Decenas de hombres y mujeres, fuertes, de anchos hombros y brazos musculados, sudando mandiles de cuero sucios, con los rostros cubiertos de hollín y mordiéndose los labios mientras aporreaban una y otra y otra vez ese martillo. Siempre que atravesaba esa calle acababa cachonda perdida. No podía hacer otra cosa que observar el espectáculo y desear ser alguna de esas espadas, así alguien la empotraría con algo de pasión.
—¿Qué es eso en el cielo? —preguntó alguien a su lado.
Devonah no le presto mucha atención y siguió caminando, pero poco a poco, la gente empezó a pararse a mirar. Un grito de pánico desgarró el aire. Los martillos de los herreros se detuvieron en seco, el ritmo de la calle se apagó. Más gente empezó a mirar al cielo. Devonah se detuvo en seco e hizo lo propio.
Una brecha se había abierto por encima de los tejados de la ciudad, como si una herida se hubiese abierto en el aire. De ella emergía algo, unos tentáculos gigantes y terribles que arrastraban consigo algo más. Parecía un barco, pero más… alienígena, obtuso, era difícil de apreciar una estructura entendible y parecía… orgánico.
—¡Devoramentes! —gritó alguien.
—¡Corred!
¿Devoramentes? Pensó Devonah. Solo había oído historias de ellos, seres peligrosos de otro plano que se alimentaban de cerebros. El miedo la invadió y la paralizó por un momento. La gente a su alrededor empezó a correr en todas direcciones y los gritos inundaron el aire.
—¡Devoramentes!
—¡Huiiiiiid!
Su cuerpo no reaccionaba. Tenía la mirada clavada en el cielo. La brecha en la realidad se expandía lentamente mientras los jugosos tentáculos se agarraron perezosamente a una torre y tiraron con tanta fuerza que se vino abajo. Cascotes volaron en todas direcciones, el sonido de una campana cayendo a tierra resonó por las calles, más gritos, más angustia. Había tanta gente, que la marabunta se convirtió en un peligro en sí mismo. Alguien empujó a Devonah con tanta fuerza que la derribó, aquello la sacó de su sopor. Intentó ponerse en pie, pero alguien pasó corriendo y le pisó la mano.
Devonah gritó de dolor y se retorció por el barro. Intentó moverse, pero solo podía ver piernas y más piernas.
—Te ayudo —escuchó una voz chillona.
Un gnomo, tan bajito que estaba a su altura, se acercó a ella, pero alguien pasó corriendo y le dio un rodillazo en la cabeza. El gnomo cayó redondo en el sitio y fue devorado por la multitud. Devonah gritó. El corazón iba a salírsele del pecho, intentó ponerse en pie de nuevo, pero solo consiguió chocarse con alguien y morder el barro de nuevo. Sintió el peso de decenas de pisadas sobre ella, como se hundía cada vez más en el barro. Le costaba respirar.
Algo impactó con una casa cercana, se escuchó el estruendo de una explosión, cascotes volaron en todas direcciones y un tipo cayó muerto junto a Devonah. Habría gritado de horror, pero la adrenalina le obligó a centrarse en sobrevivir. La explosión había creado un hueco entre la multitud, consiguió ponerse en pie solo para verse atrapada entre decenas de brazos y cabezas que gritaban.
Miró al cielo. La nave devoramentes estaba sobre ellos. Tan cerca que podía tocarla. Sus tentáculos estaban destruyendo las casas y las forjas de la calle como si no fuesen más que una maqueta a merced de un niño. De repente, uno de los tentáculos agarró a una persona se deshizo en volutas, sin dejar rastro alguno. Devonah gritó y siguió empujando contra la marabunta, otra persona desapareció a su lado.
—¡Devoramentes!
—¡Socorroooooo!
—¡Ayuda!
Los gritos se mezclaban en una cacofonía de desesperación, cascotes caían de todas direcciones. Devonah fue empujada y zarandeada de aquí para allá, incapaz de recuperar el equilibrio, presa de la marabunta. Estiró una mano al cielo, intentando salvarse de ser aplastada en el caos.
Y de pronto el tentáculo la tocó. Su corazón se detuvo por una milésima de segundo, una sensación cálida la atravesó como un rayo y se sintió desaparecer.
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Paz. Silencio. Era como estar en un útero, una sensación cálida que te abrazaba. Ya no existía el caos de las calles, ni los gritos, ni el barro, solo un latido plácido. Devonah pensó que había muerto y que, quizás con un poco de suerte, su alma había viajado a los planos superiores, donde descansaría sin que le faltase de nada. Al abrir los ojos se dio cuenta de lo equivocada que estaba. Estaba en el interior de una vaina alienígena, tenía el mismo aspecto orgánico y baboso que la nave de los devoramentes. La calma se convirtió en pánico en un solo segundo, aporreó con fuerza el cristal de la vaina, pero era duro como el acero. Gritó, pero el grito se quedó en el interior con ella. Era como si estuviese gritando bajo el agua. Se revolvió a un lado y a otro, solo consiguió revolcarse en la parte carnosa y húmeda que conformaba el resto de su prisión. Contuvo una arcada e intentó gritar de nuevo con el mismo resultado. Se incorporó un poco, la vaina estaba inclinada contra una pared, y miró al exterior. Estaba en una habitación circular, claramente dentro de la nave, había más vainas con distintas personas dentro. Aporreó el cristal intentando llamar la atención de alguno, pero estaban inconscientes.
—Mi suerte —suspiró dándose por vencida—. Mi maldita suerte.
No podía creérselo. Su último año era digno de estudio. Furiosa, se dispuso a seguir aporreando el cristal hasta que uno de esos devoramentes viniese y pusiese fin a su sufrimiento, pero de pronto escuchó el sonido de algo acercándose y fingió estar dormida. La puerta de la habitación se abrió como un esfínter bien lubricado, incluido el sonido de succión. Devonah entreabrió los ojos, la curiosidad pudiendo más que el miedo que tenía. Una criatura entró en la sala, era como un humano alto y muy desgarbado, con los brazos excesivamente largos y los dedos acabados en largas uñas negras. Su rostro parecía un pulpo, si tenía boca no podía verse, porque en vez de barba, este ser tenía largos y jugosos tentáculos que parecían moverse independientemente. Su piel era violeta oscuro y parecía recubierta por aceite porque brillaba aún con la poca luz de la estancia. Sus ojos eran dos perlas rojas en medio de ese rostro bulboso y alargado.
Un devoramentes, Devonah no había visto ninguno, pero no tuvo dudas de que este ser lo era. Se movía con una elegancia propia de la realeza, sus pies no pisaban el suelo, levitaban a unos centímetros. Vestía con una intrincada túnica que se ceñía a sus formas como si el mejor de los sastres le hubiese tomado las medidas de cada rincón de su cuerpo.
El devoramentes se acercó hasta una de las vainas, hizo un gesto con la mano y la vaina se abrió. Con otro gesto de la mano, la persona en el interior empezó a flotar al ritmo de la criatura. Devonah había oído que los devoramentes tenían habilidades mentales, pero no se esperaba semejante poderío. Esa bestia era como un rey en su castillo, todo se movía a su son, todo se arrodillaba ante él. La criatura se marchó por donde había venido, el cuerpo de su víctima flotando tras él hacía un futuro incierto. Devonah tragó saliva, tenía miedo, pero se mentiría a sí misma si dijese que no se había puesto un poco cachonda.
Estás demasiado necesitada, se recriminó en su fuero interno. Se tumbó todo lo cómoda que pudo en la vaina, sabiendo que no había nada que hacer para escapar. Aquella criatura vendría tarde o temprano a por ella y se comería su cerebro. Al menos, que la pillase descansada. Cerró los ojos y durmió. Sus sueños estuvieron llenos de tentáculos viscosos que se deslizaban por su piel desnuda, que le abrían las piernas y acariciaban sus muslos, subiendo y subiendo hasta llegar al tesoro que había entre ellos.
Y de pronto, despertó. El devoramentes había vuelto a la habitación, de su víctima no había ni rastro. Varias personas se habían despertado durante aquel tiempo, gritaban y aporreaban el cristal de las vainas, pero su ruido llegaba apagado. El devoramentes hizo un arco con la mano y los que gritaban acabaron aplastados contra el fondo de la vaina. Continuó su levitar por la estancia, buscando una nueva víctima. Devonah se incorporó y se pegó al cristal. El devoramentes pasó frente a ella, se detuvo, sus maliciosos ojos rojos se posaron en ella. Ella le sostuvo la mirada, sin miedo.
Elígeme, pensó. No sabía si la criatura podía oír sus pensamientos, pero no perdía nada por intentarlo, ¿no?
El devoramentes pareció sopesar la idea. Sus tentáculos, largos y gruesos, se deslizaron por el cristal hasta toparse con la mano de ella que estaba al otro lado. Devonah recordó el sueño que había tenido, no pudo evitar pensar cómo sería si uno de aquellos tentáculos se deslizase en su interior, la acariciase, la llenase. Desde luego, tenían un grosor más que adecuado, mucho mejor que sus últimos novios, eso seguro.
El devoramentes se apartó del cristal y continuó examinando el resto de las vainas. Devonah suspiró, decepcionada. Al final, la elegida fue una semielfa que vestía con una túnica de sacerdotisa de la diosa de la belleza. Intentó resistirse, pero el poder mental del devoramentes la atrapó como si una garra enorme la hubiese constreñido y no pudo hacer otra cosa que flotar tras la criatura.
Devonah se quedó pensando, ¿qué estarían haciendo con toda esa gente? ¿Les comían el cerebro y ya? ¿O había algún plan más macabro en todo aquello?
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Tardaron mucho en elegirla. Un par de días pasaron, aburridos y terribles, lo único que le sorprendió es que durante todo aquel tiempo no sintió hambre ni sed, era como si la vaina se encargase mágicamente de cuidarlos. Devonah estaba por gritarle a la criatura que la eligiese y acabase de una vez con su sufrimiento la próxima vez que la viese. El devoramentes tardó en volver, los pocos que quedaban en las vainas se hicieron los dormidos, apartaron la mirada o se encogieron de terror. Devonah se quedó firme. La criatura levitó por la habitación, examinando a los distintos candidatos, hasta que se detuvo frente a ella y le clavó sus malignos ojos rojos. Devonah le sostuvo la mirada, ignorando el miedo que crecía en su estómago.
—Elígeme de una vez —ordenó—. O acabarás matándome de aburrimiento.
—Tienes valor, eso os lo concedo.
Devonah se sorprendió, la voz de él había sonado directamente en el interior de su cabeza, profunda y grave, había reverberado por todo su ser.
—¿Hablas mi idioma?
—Hablo todos los idiomas, porque hablo directo a la mente de la gente.
—Pues entonces ya sabes lo que he dicho, elígeme y acaba con este sufrimiento.
Los ojos del devoramentes se iluminaron con un brillo divertido. Hizo un gesto con la mano y la puerta de la vaina se abrió. Devonah tragó saliva, estaba orgullosa de su valentía, pero ahora estaba empezando a plantearse si era estupidez en realidad. El devoramentes hizo un nuevo gesto y Devonah sintió una energía que la rodeaba y la elevaba.
—Sé andar, gracias —replicó.
El devoramentes la miró con curiosidad y deshizo sus poderes, Devonah cayó al suelo suavemente.
—Sígueme, pues —ordenó.
La criatura la llevó fuera de la habitación de las vainas, a través de la puerta esfínter, hasta los intrincados pasillos orgánicos de la oscura nave. Atravesaron varias salas llenas de otras vainas y extrañas consolas bulbosas, había más gente, más secuestrados como ella… pero a Devonah no se le escapó que no había ni un solo devoramentes más. La nave estaba extrañamente silenciosa, dolorosamente vacía y solitaria.
Pasaron también cerca de unas ventanas, en el exterior se veía un vacío oscuro lleno de estrellas y constelaciones. Estuviesen donde estuviesen, no era Puerta del Calvo. Así, en silencio, llegaron hasta una sala redonda que tenía una camilla bulbosa y orgánica en el centro. La habitación estaba iluminada con cristales arcanos que desprendían un brillo púrpura. El devoramentes levitó hasta posicionarse junto a la camilla. Devonah se detuvo a la entrada, de pronto todo aquello le parecía demasiado real, demasiado terrorífico.
—Tienes miedo —de nuevo, escuchó la profunda voz del devoramentes en su interior, haciendo vibrar cada pulgada de su cuerpo.
—Ni un poco —replicó ella dando un paso al frente.
—No debes tenerlo.
—He oído suficientes historias de vosotros para saber lo que viene ahora, pero no voy a darte el placer de gritar ni suplicar.
El devoramentes inclinó la cabeza y la miró confundido. Si había una boca bajo esos tentáculos, seguro sonreía con paternalismo. Hombres, eran todos iguales.
—Me temo que confundes mis intenciones.
—Sí, seguro, por eso no ha vuelto ninguno de los que te has llevado.
—Los he devuelto a tu plano de existencia.
—¿Mi plano de existencia?
El devoramentes señaló a una de las cristaleras enormes que recorrían los laterales de la sala. Al otro lado, como por las ventanas antes, solo se veía un vacío cubierto por un tapiz de estrellas.
—Estamos lejos de Puerta del Calvo —continuó la criatura, su voz era calmada, caballerosa, paciente—. Estamos en el Océano Astral, este es mi hogar.
—Y tengo que creerme que no los has usado para alimentarse de sus cerebros.
—No tienes que creer nada, en breves serás testigo de ello —de nuevo señaló a la camilla—. Si te tumbas, acabaré con mi examen en seguida. Si todo va bien, estarás de vuelta en casa en apenas segundos.
Devonah dudó. La voz de la criatura la llenaba por dentro, transmitiéndole tranquilidad, haciéndola vibrar de una forma que hacía que el corazón se le acelerase, pero no podía dejar de pensar que era un truco. Así engañaban aquellas malignas bestias, las historias decían que comían cerebros por algo, lo había oído cientos de veces.
—No negaré que los nuestros pueden ser peligrosos para vosotros, pero yo no soy peligroso para ti, puedo prometértelo.
—¿¡Me estás leyendo la mente!?
—Disculpa, es algo que no puedo evitar.
Devonah retrocedió y se cruzó de brazos, se sintió totalmente desprotegida, expuesta. El devoramentes levitó hacia ella.
—No te acerques más.
Se detuvo.
—Disculpa, no quería asustarte. Si te tumbas, comprobarás que no tienes nada que temer de mí y volverás pronto a casa, pero si no te sientes cómoda, puedo llevarte de nuevo a la vaina y volvemos otro día.
—¿Y por qué no puedes devolverme a casa simplemente?
—Me temo que eso no es una posibilidad.
—¿Por qué?
—Debo examinarte.
—¿Por qué?
—No necesitas saberlo, será un instante.
Devonah todavía tenía dudas, estaba casi convencida de que la criatura le estaba engañando, pero la perspectiva de volver a la vaina durante varios días le parecía más letal. Prefería morirse a manos de un devoramentes que de aburrimiento. Suspiró desganada y fue hacia la camilla.
—Acabemos con esto de una vez, como te comas mi cerebro vas a sentir una profunda decepción, advierto.
La camilla tenía una pinta terrible, orgánica, viscosa, como si estuviese hecha de intestinos que se movían solos. Devonah se tragó la repulsión que le producía y se impulsó para subir, le costó unos segundos de retorcerse encontrar una posición cómoda. Para su sorpresa, era como estar sobre mullidos cojines que se adaptaban a su forma y la viscosidad no era fría, si no caliente. Era como estar envuelta en mantas o como un abrazo maternal. Sin darse cuenta, todo su cuerpo se relajó. Poco a poco, las preocupaciones la abandonaron y no supo si era fruto de la manipulación mental de la criatura o porque genuinamente había aceptado su destino. En cualquier caso, no le importaba demasiado.
El devoramentes flotó hasta alzarse a su lado, alto e imponente. Los tentáculos le colgaban desde la cara hasta casi tocar a Devonah.
—¿Cómo te llamas? —preguntó ella—. Si vas a matarme, al menos me gustaría saber el nombre de mi asesino.
—No tienes nada que temer de mí, pero si quieres un nombre, algunos me llaman El Soberano.
—¿El Soberano? ¿Qué eres, un rey o algo así?
El devoramentes hizo un gesto con la mano y varias runas arcanas se encendieron a su alrededor, flotaban en el aire como luciérnagas. Las runas comenzaron a dar vueltas lentamente, cerrando un círculo alrededor de la camilla.
—Algo así —contestó.
—No sabía que estaba ante la realeza, su majestad.
—No lo estás, me temo, no se puede ser rey si no hay súbditos a los que gobernar.
Devonah frunció el ceño. Quiso indagar más en aquellas palabras, pero no quería estar fuera de lugar. Varias runas a su alrededor se encendieron con un color verdoso y una de ellas, una que era roja, descendió lentamente hasta posarse sobre su vientre. Hubo unos segundos de tensión, El Soberano observaba la runa en su vientre con una intensidad animal. La runa parpadeó y, de pronto, se volvió verde como las otras.
—No puede ser… —susurró el devoramentes.
—¿El qué?
—¿Cuáles eran las posibilidades de esto?
El Soberano deshizo las runas y empezó a levitar por la habitación, perdido en sus cavilaciones.
—Por fin la he encontrado, pero…
Devonah no sabía porque seguía oyendo la voz de la criatura en su interior, pero de pronto se dio cuenta de que sentía una conexión extraña entre ambos, una conexión que no había existido antes.
—¿Qué me has hecho? —preguntó mientras se ponía de pie de un salto.
—Una prueba —contestó él, mirándola por encima del hombro.
—Bueno, pues si no vas a decir nada más, me has prometido que me iría a casa.
—Eso he prometido… sí, y mis promesas se convierten en mi propia perdición. Otra vez.
Devonah sintió la necesidad de preguntar por el críptico significado de aquellas palabras, pero prefirió guardar silencio, tenía miedo de querer saber demasiado. De pronto, sintió una profunda tristeza acompañada de una pesada sensación de deber.
—Tengo que hablar contigo, Devonah Starlight —la voz de él sonó grave, triste.
Ella ni se preguntó como él sabía su nombre y apellido, se lo habría sacado de la mente.
—Reconozco que no te has comido mi cerebro, pero por el momento sigo sin estar en casa, así que intuyo que está pasando algo o que me has mentido —replicó ella—. Supongo que no me queda otra opción que escucharte.
El Soberano se giró lentamente para encararla, flotó en su dirección con las manos a los lados y la cabeza bulbosa bien alta. Descendió y se posó en el suelo, justo frente a ella.
—Lo que voy a contarte es de vital importancia —explicó—. Si cuando termine, deseas volver a casa, te llevaré como he prometido, pero, si puedes empatizar con mi dolor… espero que consideres lo que tengo que pedirte.
—¿El qué?
—Tú y yo… tenemos que yacer.
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—¿¡Perdona!?
El Soberano asintió lentamente.
—Escúchame antes de tomar una decisión.
—Mucha explicación tienes que darme para…
—Dame una oportunidad de explicarme, es lo único que pido.
Devonah se dispuso a mandarlo a la mierda, pero algo en ella sintió lástima por el devoramentes. Recordó lo solitaria que le había parecido la nave, aquel ser estaba solo en aquella infinidad del Océano Astral.
—Mi pueblo llevaba años en guerra con unos seres humanoides, verdes y feos como ranas, los grath.
—No se puede decir que tú seas un estándar de belleza, eh.
—Por favor.
—Disculpa.
—La guerra contra los grath nos costó miles de vidas. Batalla tras batalla, fuimos perdiendo, nos hicieron retroceder hasta los confines más ocultos del Océano Astral. Al final, lideré a los pocos que quedaban junto a mí para intentar una última ofensiva, pero no funcionó.
El Soberano hizo una pausa, incapaz de mirar a Devonah, flotó hasta una de las cristaleras y observó al infinito exterior plagado de estrellas. Ella prefirió no decir nada.
—Los míos murieron a cientos y mi especie no puede reproducirse con facilidad, solo… solo podemos hacerlo embarazando a un huésped de otra raza y no a cualquiera, ese huésped debe ser compatible con nosotros. El bebé nacerá siempre siendo un devoramentes varón, pero habrá adoptado algunas de las características de la raza de la madre, así nos hacemos más fuertes, aprendemos, evolucionamos…
—¿Por eso secuestráis gente? Estáis buscando madres compatibles.
—Sí. Soy el último que queda de los míos, Devonah —El Soberano volvió a encararla, a contraluz en la cristalera, parecía una visión angelical—. Llevo una eternidad surcando plano de existencia tras plano de existencia, buscando a una sola persona que sea compatible conmigo. No lo he encontrado en más de mil años y, sin embargo, ahora, en la hora más baja de mi especie… te he encontrado a ti.
—¿Y somos compatibles? Eso te han indicado las magias esas.
Él asintió solemnemente.
—Pero es injusto poner el peso de mis problemas sobre ti —continuó—. Si quieres marcharte a casa, ordénalo y con un chasquido estarás de vuelta. Seguiré buscando por cuantos eones de vida me queden una nueva pareja. Ha sido un error contártelo, lo siento.
Devonah estuvo a punto de pedir que le devolviese a casa, pero las palabras se quedaron atascadas en su garganta. Sentía pena por El Soberano, no le estaba pareciendo el monstruo que pintaban las historias, solo un hombre solitario y desesperado. Además, de alguna forma, aquello le hacía sentir importante. El destino de toda una raza recaía sobre sus hombros y, teniendo en cuenta que la única persona que la echaría de menos si le pasase algo era su casero, era lo más importante que le había pasado en su aburrida y anodina vida.
Pero era una locura, ¿no? Miró al Soberano, de los tentáculos de la cara, bajando por el delgado, pero esbelto cuerpo, los largos dedos y la entrepierna. ¿Qué había en esa entrepierna?
—Digamos que me lo planteo —dijo—. ¿Cómo funcionaría esto? ¿Tienes…?
—Tengo pene, sí —contestó él, había un tinte de diversión en su voz—. Y uno bastante generoso, si se me permite decirlo.
El Soberano flotó suavemente hasta quedar a pocos centímetros de ella, se alzaba por encima como un pulpo gigante. Sus ojos rojos la recorrieron ahora a ella.
—Además, si te fuese más fácil, puedo adoptar la forma de uno de tu especie, no sería en absoluto distinto a reproducirse con un varón humano.
—No, por los dioses —contestó ella—. Ya he tenido suficientes decepciones con varones humanos, si esto tiene que pasar, prefiero probar algo nuevo.
—¿Entonces?
Devonah volvió a recorrer el cuerpo del devoramentes. Se preguntó si había una boca detrás de esos tentáculos, también pensó en lo que se podía jugar con ellos. El sueño erótico que había tenido hacía unas noches volvió a su cabeza, su piel se puso de gallina y, antes de poder darse cuenta, su corazón se aceleró y un calor agradable empezó a descender desde su estómago hasta su entrepierna. Llevaba tanto tiempo sin probar varón que hasta aquel monstruo la ponía cachonda.
—¿Cómo es el embarazo? —preguntó su lado racional, antes de que cometiese una locura.
—Como uno humano y será prácticamente indoloro.
—¿No hay riesgos?
—No mientras estés conmigo, te brindaré los mejores cuidados y todo el reposo que necesites, estarás entre algodones, como decís los humanos.
—¿Y después?
—Después la elección será tuya, volver a casa, quedarte conmigo, lo que desees te lo concederé, como la reina que serás. No volverás a tener una dificultad en tu vida si así lo deseas, se te colmará de oro y joyas, puedo proporcionarte poderes mentales si así lo deseas… las posibilidades son casi ilimitadas.
—Me lo estás pintando demasiado bien.
—Solo te pinto el cuadro de la realidad —dijo mientras dejaba de flotar y se posaba sus pies desnudos en el suelo—. Todavía estás a tiempo de decir que no, tómate un tiempo para pensarlo si hace falta.
—No.
—¿No?
—No, a la mierda, me he cansado de no ser importante para nadie. Quiero ser una reina.
El Soberano extendió un mano de dedos finos y alargados, ofreciéndosela a ella. Devonah se la cogió con convicción, se sorprendió al notar el tacto frío y ligeramente viscosos de la suave piel de la criatura.
—¿Cómo va a funcionar esto? —preguntó, un poco nerviosa.
El devoramentes chascó los dedos y sus elegantes ropajes de deshicieron en hebras de magia. Quedó expuesto por completo, Devonah dio un paso atrás para admirar con que tenía que trabajar. Era como un hombre delgado, esbelto, incluso algo marcado. Su extraña piel estaba recorrida por gruesas venas que cruzaban sus pectorales y bajaban por ambos brazos. Y allí abajo, oh lo que había allí abajo, no había mentido con lo de “generosa”. Su polla era gruesa y carnosa y eso que todavía no estaba erecta.
—No sé si estoy loca, pero cada vez te veo más atractivo. No entiendo.
—Yo te he encontrado atractiva desde el momento en el que te vi en esa vaina —murmuró él, alargó la mano y le hizo una caricia en la mejilla—. En secreto deseaba que fueses la elegida.
Devonah se deshizo un poco, la voz de él resonaba tan dentro de ella que la hacía vibrar y despertaba sus instintos más animales. Un incendio empezó en su pecho hasta que la ropa se le hizo inaguantable. Se desabrochó el vestido y lo dejó caer al suelo, él la observó con intensidad, paseando sus ojos por todo su cuerpo. Su generosa cintura, sus pechos, su suave piel, lo que vio pareció gustarle, pues su polla despertó como un leviatán de su letargo. Creció lentamente, palpitando, endureciéndose como una roca. Era uno de los miembros más generosos que Devonah había visto en su vida.
—¿Te gusta lo que ves? —preguntó ella.
—Déjame mostrártelo.
El Soberano hizo un gesto y de pronto Devonah sintió una excitación que la quemó por dentro y la hizo temblar. Por un momento, sintió un miembro fantasma en su entrepierna y sintió la dulce agonía de sus pulsaciones.
—Ufff —suspiró—. Veo que no soy la única que lleva tiempo sin.
Decidió tomar las riendas de la situación, dio un paso al frente y… no supo muy bien que hacer. No podía besar a aquella criatura, solo había tentáculos. Alargó las manos y acarició la punta de los tentáculos, El Soberano se tensó, pero no se retiró. Subió lentamente por aquellos zarcillos carnosos y los sintió temblar bajo sus dedos.
—Te gusta —murmuró.
—Es una zona erógena —confirmó él.
Devonah besó uno de los tentáculos, estaba húmedo, carnoso y blando. El Soberano se retorció y un gemido se transmitió por medio de la conexión que compartían. Los tentáculos empezaron a moverse con vida propia, uno se deslizó por su cuello, suave como la seda, otro bajó por su cuerpo hasta enredarse en sus pechos, otro la agarró de la cintura. Devonah se vio envuelta por completo, como si seis manos la recorriesen. El Soberano tiró de ella y la acercó hasta que sus cuerpos se rozaron, imposible escapar el uno del otro. Devonah pudo notar aquella enorme polla, palpitando contra su muslo, suplicando por su atención. Deslizó los dedos por el pecho de la criatura y bajó hasta que sus dedos envolvieron la enorme polla, como los tentáculos la rodeaban a ella.
Pudo sentir la excitación de él recorriendo su propio cuerpo. Era delicioso, poder compartir el placer de aquella manera, le daba nuevas dimensiones al sexo que Devonah jamás se había planteado. Empezó a acariciar el morado miembro, envolviendo la gruesa cabeza con sus delicados dedos, una gota transparente surgió de la punta.
Un gemido de placer escapó del Soberano y recorrió el interior de Devonah como una vibración que la hizo temblar de placer. Los tentáculos de él empezaron a jugar con sus pezones, envolviéndolos, pellizcándolos, eran tan suaves y húmedos que parecían lenguas deleitándose con sus tetas. Un fuego se encendió en su bajo vientre, estaba tan húmeda que sus muslos se habían mojado y sus labios palpitaban llenos de expectación. Quería aquella polla en su interior, quería sentirla palpitar de placer y descargar su caliente líquido.
Y ella sabía, que él lo sabía también, al fin y al cabo, podía leer cada uno de sus pensamientos.
—No te preocupes —dijo él en tono juguetón—. Vas a tenerla entera dentro de ti, pero primero, debes estar lista.
Devonah fue a replicar, pero de pronto, El Soberano alzó la mano y ella se despegó del suelo.
—¿Qué demonios?
Devonah flotó, sintiendo la energía psiónica del devoramentes electrificar su piel, con un cosquilleo agradable. El Soberano la levantó hasta que sus piernas quedaron a la altura de su rostro, rodeó sus muslos con los tentáculos y los separó con fuerza. Devonah suspiró, entre sorprendida y excitada, se vio expuesta por completo a lo que aquella criatura le quisiese hacer y el peligro subyacente la excitó más. El Soberano flotó un poco, acercándose hasta el interior de sus muslos, sus tentáculos la rodearon, la tocaron, se colaron por cada uno de sus recovecos hasta que llegaron a donde querían llegar. Acarició sus labios húmedos con un tentáculo y ella se sintió desfallecer, era mejor que cualquier lengua que la hubiese probado antes.
—Sigue —imploró.
Los tentáculos se deslizaron hasta su bajo vientre. Dos de ellos le abrieron los labios, otro acarició su clítoris y otros dos se introdujeron en su interior, al principio despacio, pero luego aumentando el ritmo y la profundidad. Devonah estaba flotando, literal y figuradamente, volaba mientras todo su cuerpo se retorcía de placer, cada fibra de su ser ardía con cada una de las envestidas de los tentáculos. Los podía sentir dentro, retorciéndose, acariciando hasta el rincón más oculto de su anatomía. Era algo que unos dedos jamás podrían imitar. Y el que trabajaba sobre su clítoris, oh dioses, ese le provocaba deliciosas oleadas de placer con cada caricia, con cada succión. Envuelta en aquel placer, temblando y sudando, no fue consciente del tentáculo que se deslizó entre sus nalgas y empezó a jugar sobre su zona erógena más prohibida.
No tuvo que dar permiso. Él ya lo sabía, sabía que estaba tan excitada que deseaba que entrase por todos sus orificios. No existía un centímetro de ella que no quisiera que él explorase a fondo.
Así que la penetró también por el ano. Devonah puso los ojos en blanco y su vientre se tensó, mientras oleadas de placer la sacudían. El Soberano estaba en todas partes, en todo su interior, poseyéndola, dedicándose a su placer. No había sentido una excitación similar jamás.
—Puedes correrte —le dijo él en su cabeza—. No intentes evitarlo, córrete para mí, solo acabamos de empezar.
—Sí… mi Soberano.
Jadeó y sintió el placer desatándose en su interior. Fue como una bola de fuego que empezó en su vientre y bajó hasta sus piernas, una explosión que la recorrió por dentro, abrasándolo todo a su paso. Gritó. Gimió de placer, se retorció y se convulsionó, pero los tentáculos la sujetaron con fuerza mientras toda ella se desvanecía por un segundo. Un segundo de placer que casi hizo que su corazón se detuviese.
—Jodeeeeeeer.
Explotó. La tensión desapareció, los espasmos se fueron calmando y el mundo fue volviendo a aparecer delante de sus ojos.
—Nunca me había corrido así.
El Soberano no dijo nada, con un gesto de la mano la mandó flotando hasta la camilla bulbosa en el centro de la estancia y luego levitó tras ella. Sus tentáculos chorreaban una humedad que le pertenecía a ella, estaban más brillantes, como una espada pulida. Pero para espada, la que tenía entre las piernas, estaba tan dura como una roca, erecta, poderosa, llena de venas palpitantes.
Flotó hasta ella e intentó levitar para ponerse encima, pero Devonah le detuvo y le obligó a quedarse de pie junto a la camilla. Ella se puso a cuatro patas, agarró la polla con la mano y se relamió. Antes de tenerla dentro, necesitaba probarla. Se mentía a sí misma diciendo que era para devolver el placer, pero en realidad sentía una imperiosa necesidad de saber a qué sabía, de apretarla con los labios y conseguir extraer de ella líquido de devoramentes. Pudo notar la expectación de él. Devonah apoyó los labios en el capullo y lo besó con suavidad, luego se apartó.
—¿Quieres que te la coma?
—Sí.
—¿Cuánto lo quieres? —apretó se dedos alrededor del duro miembro.
—Lo deseo con todo mi ser.
Ella sonrío y se lanzó de lleno. Deseaba tanto saborearla, como él ser saboreado. La polla era tan grande que le costó abrir la boca lo suficiente. Apretó el capullo con los labios y se deslizó hacia abajo por todo el tronco.
—Ahhhhh —suspiró él, echando la cabeza hacia atrás.
Devonah se deleitó. El miembro del devoramentes era duro y estaba lubricado, sabía a una mezcla de agua de mar y pulpo. Se la chupó con ferviente pasión, deslizando sus dedos al mismo ritmo que su boca. Pudo sentir el placer de él, el disfrute culpable, nunca le habían hecho una mamada, todas sus veces anteriores había sido un sexo aséptico, aburrido, una formalidad. Estaba disfrutando del calor de una boca, de la humedad única entre los labios de una mujer. Devonah se excitó al sentir todo aquello y pensó en masturbarse también, pero él respondió antes al pensamiento. Sus tentáculos se deslizaron por su espalda, luego por su cadera y llegaron hasta su culo, bajaron hasta encontrar de nuevo su bajo vientre.
—Suave —pensó ella—. Este es tu momento.
Él obedeció y la acarició despacio, sus tentáculos temblaban de excitación. Devonah notó la polla engordando en su boca, palpitando, estremeciéndose con cada lametón de su lengua, con cada apretón de sus labios. Estaba a punto de correrse, pero se resistía a hacerlo.
—Córrete en mi boquita —pensó—. Échamelo todo mi Soberano.
Sintió la duda en él.
—No te preocupes, luego vas a poder correrte dentro de mi coñito todo lo que quieras, una, dos, tres veces, pero ahora quiero probarlo, quiero saborearte como tú me has saboreado a mí.
—Por el Diseño Único —exclamó él, mientras empezaba a retorcerse.
Sus músculos se tensaron. Su polla se puso tan dura que Devonah temió que le rompiese la mandíbula. De pronto, sintió el líquido caliente desparramarse en su lengua, salía a chorros de placer y con cada chorro, El Soberano se convulsionaba y gemía y sus tentáculos apretaban con más fuerza. Devonah se sacó la polla de la boca, estaba mojada y chorreando, gotas de esperma todavía caían de la punta. Ella abrió la boca para enseñarle al Soberano lo buena chica que había sido, manteniendo su caliente líquido a buen recaudo antes de tragárselo. Estaba caliente y sabía a whisky, fuerte, espeso y calentaba el estómago.
—Eso no te lo esperabas —susurró ella, limpiándose los labios y observando con lujuria a la criatura.
El devoramentes la contempló con sus brillantes ojos rojos. Un deseo imposible brillaba en ellos.
—En cientos de años de vida, nunca he encontrado una mujer que me hiciese arder de deseo como tú. Nunca otra se había entregado a mí con genuino deseo.
—¿Qué puedo decir? Por el momento has sido más entregado que ninguno de los humanos con los que he estado, me gusta tanto dar placer como recibirlo.
Los tentáculos del Soberano, que se habían quedado flácidos después de que se corriese, empezaron a acariciar sus hombros, su cuello, su vientre. La mirada de él delataba que no podía esperar, quería estar dentro de ella. Devonah bajó la mirada y comprobó con asombro que la polla seguía tan dura como antes. Menudo cambio, estaba acostumbrada a machos que se desinflaban tras un solo asalto.
Ella se recostó en la camilla bulbosa, sintió el frío en la espalda, pero no le importó. Se abrió de piernas y se expuso por completo.
—Hazme tuya, Soberano.
Él no se acercó, movió la mano y ella empezó a flotar, la acercó hasta que sus cuerpos se juntaron en medio del aire. La cogió de las caderas con sus manos de dedos largos y finos y la empujó hacia él. Su polla la penetró con fuerza, pero Devonah estaba tan húmeda que se deslizó en su interior como una espada bien engrasada se desliza en su vaina.
Gimió y se mordió el labio inferior. El Soberano la atrajo con fuerza, se agachó un poco y dejó caer sus tentáculos sobre ella como una cascada de placer. Dos se deslizaron hacia las tetas, las envolvieron con fuerza y sus puntas rozaron sus pezones. Otro se enredó alrededor de su cuello y apretó suavemente. Devonah cerró los ojos y se centró en todo lo que sentía. La polla de él la penetraba con pasión, la llenaba entera como nunca la habían llenado, todos sus tentáculos la recorrían, poniendo su piel de gallina, sus pezones duros. Placer. Era placer desde todas partes, por todo su cuerpo, recorriéndola como una descarga eléctrica.
—Eres el mejor ejemplo de hembra que he probado jamás —dijo él entre jadeos de placer.
—Lo sé —murmuró ella entre dientes.
Y para dejar claro lo buena que era, empezó a mover las caderas con movimientos circulares, sacando el miembro hasta la punta y luego deslizándolo hasta el interior por completo. Con cada ciclo de sus caderas, El Soberano se retorcía de placer, apretaba su agarre sobre ella y gemía.
—Te gusta, ¿eh?
—Demasiado —la voz de él se rompió del placer.
Su polla palpitó con fuerza, anunciando el inicio del fin. El Soberano empezó a empotrarla con más fuerza, una embestida, tras otra, tras otra, Devonah se sintió desfallecer mientras aquella percusión le hacía temblar de placer.
—Usa tus tentáculos… —imploró con un hilo de voz.
No le hizo falta decir nada más para que él entendiese lo que tenía que hacer. Uno de sus tentáculos se deslizó hasta su clítoris y empezó a acariciarlo, otro se metió por su culo y otro siguió jugando con sus pezones. Devonah puso los ojos en blanco y gimió perdiendo el aire con cada embestida. El placer llegaba de todas partes, su piel se erizaba, sus pezones se endurecían, su coño empezó a palpitar, a humedecerse más. El calor bajaba por su pecho y por su vientre, hasta sus muslos.
—Ay, joder, joder, joder —gimió, incapaz de contener el placer en sus labios.
—Puedo compartir mi placer contigo —le dijo él en su cabeza.
—Sí, por favor, sí —jadeó ella en voz alta.
Y de pronto sintió como la conexión entre ambos se renovaba. Su cuerpo se vio poseído por su propio placer y por el placer fantasma de él. Sintió la polla como si fuese suya, dentro de aquel lugar cálido y húmedo que la apretaba con tanta fuerza. Sintió la descarga de placer acumulándose como un volcán a punto de hacer erupción, iba a estallar y el segundo antes de explotar era dulce e increíble.
Devonah gritó de placer.
—Me corro —murmuró—. Me corro, me corro.
Todo su cuerpo se tensó durante un segundo que pareció eterno y luego el fuego estalló desde su interior hacia su exterior.
—Joooooder —gritó mientras se convulsionaba—. Córrete, joder, échalo todo dentro, déjame embarazada.
El Soberano no pudo contenerse más. Todos sus tentáculos se tensaron y cerró los ojos. Devonah sintió los golpes de la enorme polla en su interior, percutiendo como un martillo sobre un yunque y, de pronto, estalló. La corrida caliente y espesa se derramó en su interior como un néctar divino. El poder del Soberano se deshizo y Devonah cayó sobre la camilla, toda abierta de piernas, sudada y cansada, con aquel líquido sagrado humedeciendo sus muslos. Respiraba fuerte, el corazón le iba a mil por hora.
—Joder, cómo me has puesto —dijo.
El Soberano caminó hasta la camilla, exhausto, su polla flácida y cubierta de humedad, sus poderes desvanecidos. Se tumbó junto a ella, mirando al techo.
—Ese ha sido, verdaderamente, la mejor experiencia de reproducción que he tenido en mi larga vida.
—Esto no ha sido reproducción, Soberano —explicó Devonah—. Esto ha sido sexo, pasional y con ganas. No entiendo como otras no han disfrutado con esos tentáculos juguetones tuyos.
—Muchas tenían miedo, se veían obligadas.
—Supongo que me has pillado de humor.
Él se quedó callado unos segundos, dubitativo.
Devonah sonrió para sí. Había dejado a un monstruo sin palabras y toda su simiente la calentaba por dentro. Después de todo, no había sido un mal solsticio de invierno.
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La brisa del mar traía una frescura necesaria para el cálido día de verano. Devonah estaba en una enorme terraza que se alzaba por encima de los tejados del resto de la ciudad. La balconada era de mármol y estaba preciosamente tallada con motivos marinos, había una mesa baja llena de fruta fresca y un vaso de té frío. Devonah se relajaba en una hamaca, meciéndose mientras disfrutaba de las vistas. Sus manos paseaban incansables sobre su abultada barriga que anunciaban un parto cercano.
Su vida había cambiado bastante los últimos meses. Ahora, Puerta del Calvo se sentía como un hogar y no solo como una ratonera en la que sobrevivir. Podía pasarse el día admirando la inmensidad del mar y el constante flujo de barcos que iban y venían desde el puerto allá abajo. Lo único que era incómodo era el embarazo, pero lo único que se le exigía era que reposara, los sirvientes mágicos se encargaban de todo en la mansión de estilo costero.
Una vibración extraña enturbio el aire por un momento, hubo un chasquido de magia y un portal se abrió en la habitación que daba al balcón. Devonah sonrió. El Soberano apareció por el portal, engalanado con sus ropajes reales, alto, poderoso y tan tentacular como siempre. Vio que ella intentaba incorporarse y la interrumpió:
—Permíteme.
Con un gesto de la mano hizo a Devonah tan ligera como una pluma, pudo flotar hasta él cómodamente. Lo abrazó para darle la bienvenida después de días fuera de casa, los tentáculos de él se enrollaron a su alrededor, vibrando de emoción.
—Te he echado de menos, mi Soberano —dijo Devonah
—Y yo a vosotros, mi reina —contestó él.
Se agachó para que su rostro de pulpo quedase a la altura de la barriga de ella. La agarró con las manos y apoyó la frente.
—Ya está deseando salir a conocernos —aseguró El Soberano—. Su poder psiónico es increíble, puedo sentirle con una claridad cristalina.
—Un nuevo Soberano —murmuró ella, emocionada.
—No, un Emperador, un devoramentes destinado a gobernar los planos de existencia y tú… mi amor… serás la madre del mayor emperador que la humanidad ha conocido.
Devonah asintió y se acarició la barriga. Estaba segura de que su hijo estaba destinado a grandes cosas, pero, por el momento, quería disfrutar un poco más del tiempo del que disponían. Cogió uno de los tentáculos del Soberano y lo acarició juguetona.
—Te he echado de menos, ¿sabes?
El Soberano la observó con aquella mirada llena de lujuria y malicia que a ella tanto la excitaba. Con un gesto de la mano la alzó y él floto entre sus piernas mientras sus tentáculos le levantaban el vestido de gasa. Se deslizaron por sus muslos, por su culo, por su cintura, por todas partes hasta alcanzar el lugar sagrado entre sus piernas.
—Cómo sabes lo que me gusta —murmuró Devonah.
Se dejó hacer, pues no existía nada que diese más placer que los tentáculos del devoramentes.
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Entre dos lobos
 
Cuando se mudó a Berlín, Silvia no pensaba que su vida acabaría así... ¡envuelta en una guerra entre licántropos!

Por un lado está Bertram, heredero del clan Rot, aristocrático y elegante, pero con una pesada carga sobre sus hombros y con más sombras de lo que podría parecer.

Por otro lado está Krimer, único superviviente del clan Schwarz, salvaje e indomable, pero también protector y lleno de determinación.

Y luego está ella, Silvia, una traductora que viaja a Berlín con la esperanza de buscarse la vida, pero que acabará envuelta en una guerra por el control de la ciudad y atrapada entre la pasión desbocada de dos hombres lobo que la desean.
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